
 

 

 

 

 

CAMINANDO CON CRISTO 
Por Claudia Patricia Pico de Mutis 

 

 

El Señor nos ha llamado a congregarnos, ha puesto su mirada en nuestras vidas, nos ha rescatado 

del mundo de las tinieblas. Y es porque el Señor tiene un propósito especial con cada uno de 

nosotros. ÉL quiere que lo conozcamos cada día más, que disfrutemos de Su presencia y Sus 

bendiciones. Dios sabe lo que cada uno de nosotros necesita y el mandato de congregarnos es llegar 

al taller del maestro para pulirnos, enseñarnos y transformarnos en esa piedra preciosa que somos tú 

y yo.  

 

Tenemos el compromiso con el Señor de hacer realidad la palabra en nuestras vidas. 1ª de Pedro 

2:9 “Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, 

para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz 

admirable.” Debemos caminar con Cristo de su mano, siguiendo sus huellas y siendo imitadores de 

Jesús para llegar a la estatura del varón perfecto. 

 

Por mucho tiempo Satanás nos engañó haciéndonos creer que no podemos vivir en santidad. Nos 

excusamos diciendo que somos humanos o que estamos rodeados de mucho pecado y que es muy 

difícil mantener la santidad. Aquel que anhela comer de la mesa del Señor y tener comunión e 

intimidad con El, debe rechazar todo lo que el enemigo le pone al frente. 1ª de Pedro 2: 11 

“Queridos hermanos, les ruego como a extranjeros y peregrinos en este mundo, que se aparten de los 

deseos pecaminosos que combaten contra la vida.” 

 

David era un hombre con “Ojos Espirituales”. El había visto la hermosura del Señor y quedó 

atrapado de tal manera que su deseo era habitar en la casa de Dios para contemplar Su hermosura. 

Salmo 27:4. Nuestra relación con Dios debe afectar todas las áreas de nuestra vida, trabajo, entorno, 

finanzas, educación, etc., anhelando habitar en la presencia de Dios todos los días. Los primeros 

discípulos tuvieron el privilegio de contemplar cada día esa hermosura en Jesús que radica en sus 

atributos Espirituales: Bondad, Amor, Mansedumbre, Aceptación y Gracia.  

 

UNIDAD DE ESPÍRITU  

(Efesios 4: 1-6) 

 

“Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 

llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a otros en amor, 

solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo y un Espíritu, como 

fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una Fe, un 

bautismo, un Dios y padre de todos, el cual es sobre todos y por todos y en todos”. 

 

 

“El Señor está preparando una iglesia radiante, sin mancha ni arruga”. 


